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Sinopsis




Ha pasado un año desde que Asher alejó a Ella de su vida. Mientras ella lucha por sanar sus heridas, él no puede olvidar sus ojos azules. Asher, líder de la red de los Scott, es demasiado orgulloso para volver a buscarla, pero sus caminos están a punto de cruzarse de nuevo. La tentación de reavivar los sentimientos de su 'ángel' es irresistible para Asher...sin prever que también despertará de nuevo sus propios deseos. Esta vez, Ella no perdonará su año de silencio. Antes moriría por Asher; ahora, su dulce ángel está dispuesta a dejar de ser tan buena y a incendiar su mundo, aunque para ello deba perder alguna pluma de sus alas…





Captive: Moriría por ti

​

Sarah Rivens

 

 Traducción de Alicia Botella Juan y María Brotons




[image: Logotipo de la editorial 'mr', con las letras en minúscula y una barra horizontal sobre la 'r', en color negro sobre fondo blanco.]












Captive es un dark romance que no entra en los códigos del romance tradicional: el romance rima con la violencia y hay ciertas escenas que pueden sorprender a los lectores no acostumbrados.

Trigger warnings: incesto y violación (evocados en recuerdos), violencia física, lenguaje violento.












Sumérgete de lleno en la atmósfera de Captive: Moriría por ti con esta lista de Spotify escaneando el código QR.
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Atmósfera






Ozone – Chase Atlantic

Lonely – Noah Cyrus

Is It Just Me? – Emily Burns

What a Time – Julia Michaels, Niall Horan

Bitter – FLETCHER, Kito

Like That – Bea Miller

Vicious – Tate McRae

Horns – Bryce Fox

Savage – Bahari

I’m a Wanted Man – Royal Deluxe

Wicked Ones – Dorothy

Watch Me Burn – Michele Morrone

Cravin’ – Stileto, Kendyle Paige

Do It For Me – Rosenfeld

Billie Bossa Nova – Billie Eilish

Daylight – Taylor Swift

Love and War – Fleurie

Trauma – NF

Mount Everest – Labrinth

Writing’s On The Wall – Sam Smith

No Time To Die – Billie Eilish

Fine Line – Harry Styles

Wild Heart – Bleachers
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Prólogo





Un año...

Había pasado un año desde aquella tarde.

Desde aquella despedida que nunca se había producido realmente.

Y ¿por qué motivo? ¿Miedo? ¿Indiferencia? ¿Incertidumbre?

Ella no lo entendía. Nadie lo entendía, en realidad. Solo él.

Aquel chico que se mostraba tan frío, distante e inhumano con todos los que lo rodeaban, y a quien perseguían los demonios de su pasado.

Solo él podía ayudar a resolver el rompecabezas que su propia existencia representaba.

Solo él podía responder a sus preguntas, preguntas que ella llevaba un año planteándose.

Ni siquiera el sobre que le dio cuando se marchó le había proporcionado respuestas. Su silencio la había destruido.

Pero ¿y si un año después esa despedida se transformaba en un reencuentro?

Un reencuentro que él había evitado cientos de veces en los últimos doce meses. Él, que quería tenerlo todo controlado..., iba a perder el control.

Ya se sabe que las cosas nunca suceden según lo previsto, y pronto sus decisiones iban a volverse en su contra, para deleite de sus demonios... y de sus enemigos.

«No les hace falta morir para saborear el infierno.»





1

Dos... o tres

ASHER

—¡Arriba! —exclamó una voz despertándome.

«Esto es una pesadilla..., una puta pesadilla.»

Se me escapó un gemido de entre los labios y me tapé la cabeza con la almohada, esperando que amortiguara ese puto ruido que estaba haciendo que me entraran ganas de asesinar a alguien.

—¡Venga! ¡Despierta!

Con los ojos todavía cerrados, respiré profundamente apretando los dientes.

«Voy a matarlo y asunto arreglado.»

—¡Se han acabado las vacaciones!

Sentí que la paciencia se me agotaba tan rápido como a él los minutos de vida que le quedaban. Claramente, no era la forma de despertar con la que había soñado.

—¡El sol brilla en el cielo!

«Como sigas así, voy a hacer que veas las estrellas con un puñetazo.»

Me envolví en las sábanas gimiendo de nuevo. De todos modos, acabaría cansándose. Solo era cuestión de tiempo.

«Los niños son así.»

—¡Va, Ash!

De nuevo, me quedé callado. Si había algo que hacía que me entraran ganas de mandarlo todo a la mierda era despertarme escuchando la voz de Ben, que era terriblemente molesta.

«Voy a hacer que se trague la lengua.»

—Además, has...

—¡Cállate la puta boca!, ¿vale? —grité contra el colchón.

«Necesito fumarme un cigarrillo. Rectificación: dos cigarrillos.»

Mi primo soltó una risita burlona, visiblemente orgulloso de su logro. Dejé la almohada con la que me estaba cubriendo y abrí los ojos.

Listo. Ya me encontraba de mal humor. «Es perfecto, joder. Perfecto.»

—Nos espera un día precioso, ¿verdad, Ash? —se burló mientras salía de mi habitación—. ¡Qué bien, la bruja está despierta!

Fruncí el ceño y resoplé, molesto. Kiara también estaba ahí. «Necesito fumar urgentemente, hostia.»

Cuando la risa de mi amiga de la infancia resonó en la planta baja, me hundí todavía más en la cama. No estaba de humor para verla, mucho menos para que, de buena mañana, me comiera la cabeza con eso.

Llevaba un año machacándome con el mismo tema. Hacía unos meses que todo había vuelto a la normalidad. Ben se había recuperado prácticamente por completo de sus heridas y los negocios iban muy bien. William e Isobel estaban muertos y por fin había vengado a mi padre. Poco a poco, todo volvía a ser como antes.

O, al menos, casi.

—¡Asher!

«Asher.»

Se me contrajo la mandíbula violentamente. Normalmente Kiara no me llamaba nunca por mi nombre completo y odiaba que lo hiciera. Porque, aparte de mi padre, solo había una persona que me llamaba así.

Aunque, cuando ella lo hacía, nunca me había molestado.

Me levanté de la cama sin dejar de gemir y con los ojos entornados por la luz que entraba en la habitación. Con aire perezoso, me dirigí al cuarto de baño.

Esta casa llevaba un año siendo mi infierno personal, un infierno que me negaba a abandonar porque era el único recuerdo que tenía de ella.

Un año.

Un año desde que había llegado a mi casa y había empezado a vagar por mis habitaciones y a habitar en mis pensamientos.

Un año desde que la había echado de mi vida, de mi mundo.

No me arrepentía de mi decisión, estaba mucho mejor lejos de mí. Lejos del mundo que la había destruido. Y tenía muy claro que le iría mejor así.

Cerré los ojos mientras el agua de la ducha me resbalaba por la piel. Una vez más, se me apareció su rostro. Como cada día desde hacía un año.

Un año en el que Kiara no había dejado de echarla de menos, igual que ese estúpido perro que me quedé por ella. Por culpa del poder que ejercía sobre mí.

Ese puto poder.

«Estoy enamorada de ti.»

Esa frase se repetía a todas horas en mi cabeza como un eco lejano. Me mantenía despierto todas las noches. ¿Cómo podía haber sentido eso por mí?

«Es una jodida suicida.»

Su estupidez la había hecho decir cosas que no pensaba y que, sinceramente, habría preferido que no me dijera nunca. Después de todo el tiempo que había pasado intentando alejarla de mí, había conseguido el efecto contrario.

Al menos, echándola, estaba seguro de que me odiaría. Era mejor así.

No podía amarme.

No debía amarme.

Con una larga exhalación, apagué el grifo. «Vale, vas a mantener la calma... y a ignorarlos. Eso es. Vas a ignorarlos.»

Luego me vestí con toda la tranquilidad de la que fui capaz y bajé las escaleras buscando calma. Quería tomarme un café sin que nadie me dijera nada. «Porque de lo contrario acabaré tirando a uno de los dos desde el segundo piso.»

Suspiré de alivio al ver que la cocina estaba vacía. No había señal de aquellos dos idiotas. Seguramente, estarían fuera. Estupendo.

Sin embargo, cuando empecé a prepararme el café y saqué un cigarrillo, se me contrajo la mandíbula. Oí de lejos una voz de mujer que me puso de los nervios.

—¡Hoy estoy de muy buen humor!

Me quedé callado ante las provocaciones de mi primo y observé cómo salía el café mientras trataba de calmarme.

«Necesito fumar.»

Sostuve el cigarrillo entre los labios con los ojos cerrados. Por fin.

—¡Ash! ¡Estás despierto!

Kiara. Maldita Kiara.

—No —murmuré bruscamente.

Con la taza en la mano, me giré hacia ellos. Estaban sentados en los taburetes con los ojos brillando de la emoción y unas sonrisas traviesas que me provocaban náuseas.

Era de lejos el peor despertar del mes. Puede que incluso del año.

«Son unos tocapelotas.»

—Ayer llamé a Ella —anunció Kiara alegremente—. ¡Se había olvidado por completo de tu nombre!

Se me contrajo la mandíbula por sexta vez desde que me había despertado. A Kiara le encantaba cabrearme restregándome el temita por las narices.

—Perfecto —contesté en un tono gélido.

Desbloqueé el móvil. Era una compañía mucho mejor que la de los dos imbéciles que tenía delante.

—¿Ah, sí? —preguntó Ben—. Dime, Kiara, ¿no ha pasado ya un año?

—¡Joder, callaos de una puta vez! —suspiré cansado mientras salía de la cocina para ir a la sala de estar.

Puse la taza de café en la mesa y me tiré en el sofá en el que ella tenía la costumbre de mirar la televisión. «Tengo que dejar de relacionarlo todo con ella. Se acabó.»

Inspiré profundamente cerrando los ojos. Entonces, sentí que el sofá se hundía por el peso de sus cuerpos. Se pegaron contra mí como dos demonios.

«Esto es una puta pesadilla.»

—Hoy voy a matar a alguien —murmuré antes de fijar la mirada en la pantalla de la tele.

—¿Es que no recuerdas que el año pasado me diste tu palabra sobre una cosita? —susurró Ben.

—No.

«Claro que sí.»

 

 

—A ti te gusta complicarte la vida, a mí no.

—Prepárate para correr detrás de esa chica. No me gustaría estar en tu lugar.

Iba a intentar recuperar a Grace o, al menos, hablar con ella. Fue algo estúpido e irreflexivo.

Pero, bueno, era Ben. No se podía esperar nada mejor.

Sus palabras me hicieron reír. Como respuesta, se cruzó de brazos.

—Cuando ames a una chica y la cagues, correrás detrás de ella.

—Nunca. Yo no corro detrás de nadie. Nunca he tenido que hacerlo.

Mi ego no podría soportarlo.

—Supongamos que un día...

—Un día lejano en otra vida —lo corté antes de que pudiera acabar su frase de mierda.

—Que un día te enamoras de una tía, la cagas y ¡eres consciente de que la has cagado! —continuó mi primo.

Me burlé abiertamente de lo que me estaba diciendo.

—Yo nunca la cago —respondí con un tono lleno de vanidad.

—¿No te disculparías e intentarías recuperarla?

—No.

En absoluto. Imposible.

—Asher Scott solo ama a Asher Scott. Y a sus cigarrillos. Y al whisky —declaré.

Se rio y lo imité. Tras dejar el móvil sobre la mesa, me giré en silencio hacia el ventanal del salón y expliqué con seriedad:

—No me apetece querer a nadie que no sea yo. Y tampoco quiero tener que preocuparme por nadie que no sea yo.

La única persona de quien había creído que se interesaba por mí era esa zorra de Jones. Y nuestra relación había sido una farsa de principio a fin.

—¿Y si esa persona se preocupa más por ti que tú?

—Nadie se preocupa realmente por mí más que yo. Pero si tal cosa sucede algún día —continué siguiéndole la corriente—, aunque sé que nunca será el caso, y si la cago con esta persona, te prometo que intentaré recuperarla.

Al ver la amplia sonrisa que se formó en los labios de Ben, concluí:

—Un día lejano en otra vida, por supuesto.

 

 

No iba a poder recuperarla, no.

No contaba con hacerlo. Había tomado una decisión y no tenía motivos para retractarme. No me arrepentía.

Y tenían que hacerse a la idea.

—Este idiota tiene razón —admitió Kiara, quien se levantó del sofá y se colocó detrás de mí.

Cuando me puso las manos en los hombros, suspiré ruidosamente. Esa chica iba a morir de una forma muy tonta. Sin embargo, aunque sentí que me hervían los nervios, no dije nada. No les incumbía. Solo me incumbía a mí.

Los dejé hablar sin hacerles ningún caso y me centré en el informativo, aunque tampoco me interesaba. Aun así, prefería de lejos escuchar la voz de un tío que fingía entender algo de economía antes que a Ben y a Kiara.

«¿Y por qué hoy no se han puesto a discutir?»

—Asquer, tienes que tomar una decisión —declaró Kiara apretándome los hombros.

Me deshice de sus dedos y me levanté del sofá.

—Si tengo que tomar una decisión es la de a cuál de vosotros dos voy a matar primero —espeté.

Cuando estaba a punto de abandonar el salón, el comentario del descerebrado de mi primo me detuvo en seco.

—Está a punto de explotar porque hace más de trescientos ochenta días que no ha visto a Ella...

«Ella.»

«Ya he tomado una decisión. Ben será el primero en morder el polvo.»

Me di la vuelta mientras él se levantaba con una sonrisa desafiante que me entraron ganas de borrarle de un puñetazo.

—¿De verdad no piensas callarte?

Me acerqué a él fulminándolo con la mirada. Kiara se interpuso entre nosotros.

—Ya basta. Ash, ¿no crees que ha llegado el momento de volver a verla? Es que... nosotros también la echamos de menos, ya lo sabes...

—Yo no la echo de menos —repliqué apartándola de mí—. No me importa una mierda.

«Mentira.»

Mi primo y mi amiga intercambiaron una mirada antes de echarse a reír. Entonces, mi cólera dio paso a la exasperación. Ya que estaban decididos a seguir con esta mierda de juego, iban a tener que hacerlo sin mí.

—Pues si la echáis de menos, coged un jet para ir a verla.

—Queremos que tú vayas a verla —respondió Kiara señalándome con el dedo—. Desde que murió William, todos le hemos hecho como mínimo una visita.

—Todos menos tú.

Ben acompañó su afirmación con una mirada acusadora. No quería admitirlo, pero, por una vez, tenían razón. Era el único que no había vuelto a verla aunque, desde la muerte de William, Manhattan se había convertido en mi lugar preferido.

Una noche a la semana.

No había sido capaz de bajar del coche y llamar a su puerta, a pesar de que sabía dónde vivía y en qué planta. Ben había decidido instalarla en una vivienda de la familia que al principio yo desconocía. Yo me había negado a que me revelara su ubicación porque ya sabía cuál iba a ser mi reacción. Sabía que tendría ganas de ir a verla.

«Y ahora es justo eso lo que hago todos los fines de semana.»

Mientras Ben estuvo en coma, yo no había sido capaz de salir de Los Ángeles, a pesar de que me moría por ir a Nueva York. En cuanto dio las primeras señales de que empezaba a recuperarse, tomé un jet a Manhattan.

Sin embargo, cuando llegué me resultó imposible salir del coche. Me quedé allí sentado contemplando la ventana de Ella hasta la madrugada. Solo la había visto una vez en el balcón. Pero en esa ocasión yo me encontraba en el piso que había encima del suyo.

«Y le había tirado una colilla a la cabeza. Solo para recordar los viejos tiempos. Fue muy divertido... Sí, estaba aburrido.»

Ella no llegó a saber nunca que había sido yo. Y era mejor así.

El verdadero motivo que me impedía presentarme en su puerta era que, por primera vez, tenía miedo. Estaba aterrorizado. Sabía que Ella estaba enfadada conmigo. Sabía que el sobre que le había dado a través de Carl me volvía vulnerable. Y yo odiaba sentirme vulnerable.

Era un sentimiento que no podía soportar.

Indefenso. Así me sentía cuando se trataba de ella.

—No es bueno quedarte despierto toda la noche espiándola desde el coche —comentó Ben, quien sabía adónde iba todos los fines de semana—. Es de psicópatas.

Su comentario casi me arrancó una sonrisa, pero logré ocultarla.

Psicópata. Así me llamaba Ella y con ese nombre me tenía guardado en su móvil.

Cada día me preguntaba cómo había podido soportarme después de todo lo que la había hecho sufrir. Cómo había podido llegar a amarme.

Aunque la había hecho sufrir todo ese tiempo solo para intentar aliviar mi dolor. Pero no funcionó.

—Tío, debes tomar una decisión —prosiguió Kiara con seriedad—. Al fin y al cabo, no tienes nada que perder.

«Sí. Tengo muchas cosas que perder. Mi orgullo, por ejemplo, puesto que sé que me va a mandar a la mierda.»

—¿A qué esperas para volver a verla? —insistió mi primo.

—Pero ¿quién os ha dicho que quiera volver a verla? —repliqué con el ceño fruncido y los brazos cruzados.

—Precisamente, nunca has dicho lo contrario —contraatacó Kiara con picardía.

Puse los ojos en blanco, pero no contesté nada. Tenía razón. Los dos la tenían. «Joder, odio decir eso.»

Cuando noté algo frotándose contra mi pierna, bajé la mirada. Tate. O Capullo para los amigos.

¿Lo echaría de menos? Obviamente, suponía que sí.

—Hará una semana, oí a Ash hablando en sueños —intervino Ben riéndose entre dientes—. No dejaba de repetir el nombre de Ella...

Cogí lo primero que vi y se lo tiré a mi primo, quien no podía parar de reír mientras yo lo asesinaba con la mirada.

—Que te jodan. No me importa nada, ¿lo entiendes?

Cuando Kiara también se rio, mi cólera aumentó. «¿Por qué se llevan tan bien cuando se trata de burlarse de mí?»

Giré sobre mis talones tratando de escapar una vez más de la presencia de esos dos payasos, pero me detuvo la voz de mi amiga.

—Yo... sé una cosa que vosotros no sabéis...

Arqueé una ceja al oír su tono travieso. ¿Qué iba a decir ahora? La curiosidad me obligó a quedarme a escucharla. Iba a hablar de Ella.

—Como Ash ha pasado página, ya no tiene sentido que me lo guarde, ¿verdad?

La miré por encima del hombro con aire despreocupado, pero la forma en que me sonreía me inquietaba.

—Sé que Ella... tiene un pretendiente...

Se me cortó de golpe la respiración. Cerré los ojos un instante y me giré hacia ellos con las cejas arqueadas.

«¿Cómo?»

«Un... ¿qué?»

La sangre empezó a hervirme en las venas y sentí que despertaba mi sentido de la posesividad. ¿Cómo que un pretendiente?

Miré fijamente a Kiara para asegurarme de que no estuviera mintiendo. El brillo de sus ojos me confirmó que decía la verdad.

Una verdad que quería que yo conociera.

Estaba demasiado emocionada para que fuera mentira.

«Un pretendiente... Ha llegado el momento de hacer desaparecer a alguien de la faz de la Tierra.»

—No te importa, ¿verdad, Ash?

Sí, claro que me importaba. Y me cabreaba.

«¿Quién es ese payaso?»

—No me importa —mentí girándome hacia mi primo, quien parecía desconcertado por la confesión de Kiara.

«No..., miente.» De lo contrario, se lo habría dicho antes a Ben.

—Pero ¿quién es? —preguntó mi primo.

Su sonrisa malévola me puso de los nervios. Estaba saboreando en silencio nuestras reacciones. «¡Habla, joder!»

Los segundos se me hicieron eternos. Golpeaba el suelo del salón con el pie porque estaba impaciente por descubrir al afortunado que iba a palmarla pronto.

—¡Su vecino! —exclamó mi amiga mirándome fijamente—. ¡Le envía flores casi todos los días!

Se me cerraron los ojos. Una oleada de celos me recorrió todo el cuerpo. Flores.

«Joder, le haré cavar su propia tumba y pondré unas flores encima.»

—¿Desde cuándo? —pregunté sin poder evitarlo.

—¿Acaso el señor Scott está celoso? —preguntó Kiara en tono burlón.

Hice una mueca. Por dentro ya estaba barajando varias maneras de acabar con este desgraciado al que todavía no conocía.

—A mí me pega más Ella con Ash que con su vecino —se rio Ben.

Resoplé.

«¿Con su vecino? Él nunca estará con ella. No mientras yo viva.»

—¿Qué tipo de relación tienen? —insistió Jenkins.

—Él coquetea a menudo con ella y...

—¿Se han besado ya? —la interrumpí.

Me miró con malicia y sentí que mi enfado aumentaba. No iba a decirme nada.

«Voy a explotar.»

Alguien quería a mi ángel. Alguien se reuniría pronto con sus antepasados.

—¿Han follado ya? —preguntó Ben, y lo fulminé con la mirada.

—No —contesté al mismo tiempo que Kiara.

«Joder, voy a cargármelo.»

—Puede que esta vez se haya topado con una buena persona...

Me puse rígido. Me hirvió la sangre cuando oí la frase de Kiara, quien pretendía hacerme reaccionar. Pero no iba a mostrarle mis sentimientos. Impasible y distante. Ese era mi mayor talento.

Ben anunció que se iba porque había quedado con Grace y me dejó solo con el diablo, también conocido como Kiara Smith.

—¿No piensas decir nada? —me preguntó ella quebrando el muro de hielo que había erigido a mi alrededor.

—No.

—Vale, pues en ese caso, ¿vas a dejar que esté con ese tío? —inquirió acercándose a mí.

Se me tensaron los músculos y fijé la mirada en la pared que tenía delante.

«¿Dejar que esté con ese tío? ¿Está de coña?»

—¡Relájate, Asquer! Se te hinchan las venas cuando aprietas los puños —señaló con aire burlón—. No te hace falta decir nada. Lo veo con mis propios ojos. No te es indiferente.

—Sí —espeté sin mirarla.

«No.»

—No..., pero no quieres admitirlo ni ante ti ni ante ella.

Sentí que pasaba justo por detrás de mí mientras llevaba la conversación hacia un tema que yo quería evitar a toda costa.

—Puedes quedarte en tu casa por la noche bebiendo whisky mientras miras por el ventanal de su habitación y esperas a que vuelva contigo sin que tú te esfuerces lo más mínimo —me susurró poniéndome una mano en el hombro—. Pero, una noche, estará en su nueva habitación follando con él y ya nunca más se le pasará por la cabeza volver contigo.

Cerré los ojos para asimilar sus palabras, que pareció que me golpearan la mente con la fuerza de un boxeador enfurecido. «Joder. Voy a explotar.»

La imagen de ella con otro tío, en la misma cama, desató mi ira e hizo que me ardieran las entrañas.

—Elige, Scott: o la recuperas, o la dejas marchar.

Sin esperar mi respuesta, salió por la puerta y cerró tras ella. Me dejó a solas con mis pensamientos.

Solo con ella.

—¡A la mierda! —exclamé enrabiado.

[image: Silueta negra de un skyline urbano al atardecer, con edificios altos y una noria a un lado.]

Las dos de la mañana

Estaba sentado en la cama de Ella con el saco de pulgas dormido a mi lado. La presencia del chucho me irritaba. Desde esa mañana, todo me irritaba.

Su vecino.

Su puto vecino. ¿Qué quería de ella? ¿Flores? ¿Ese cabrón le enviaba flores?

«¿Quién hace esas cosas hoy en día?»

Con un vaso de whisky en la mano, contemplaba el cielo oscuro desde el ventanal de su habitación.

Me vinieron a la cabeza las últimas palabras de Kiara: «Estará en su nueva habitación follando con él...».

Apreté con fuerza la mandíbula cuando mi mente, en un acto de sadismo, se puso a imaginar la escena: ella en los brazos de otro. Mirándolo como me miraba a mí. Él la haría gemir de placer, un placer que me gustaría darle yo. Le pondría la boca en su hermoso cuello, ese cuello que querría agarrar y marcar con mis dientes. Y luego en sus labios, unos labios que quería besar hasta quedarme sin respiración.

«Voy a cometer un asesinato. Y después de hacerlo me sentiré de puta madre.»

El dolor me sacó de mis pensamientos. Acababa de romper el vaso que tenía en la mano.

Solté una maldición y me levanté rápidamente. Estaba sangrando y el alcohol me escocía en el corte.

—Solo me faltaba eso... —refunfuñé mientras iba al cuarto de baño a por tiritas.

Tras unos minutos buscando, me puse una en la herida, que todavía sangraba. Clavé la mirada en el corte... Todo me recordaba a ella. Levanté la cabeza y me encontré con mi reflejo en el espejo. Y, en ese instante, me odié. Me odié por todo lo que le había hecho.

Ahora comprendía a Ben cuando me decía que se odiaba por culpa de Bella. Yo estaba en el mismo punto. Me odiaba. Y ella también me odiaba. Probablemente, había tirado el sobre sin leerlo siquiera. Pero tenía que leerlo. Era necesario. No soportaba esa idea: el hecho de saber que me odiaba y que ahora sus ojos azules miraban a otro hombre me volvía completamente loco.

Regresé a su habitación, donde el perro estaba olisqueando el whisky que había caído al suelo. Probablemente le extrañaba que yo hubiese desperdiciado una gota de alcohol.

Mi móvil vibró sobre la cama y me obligó a mirar la pantalla. Solté un suspiro antes de descolgar y cerrar los ojos.

Esa voz me irritaba como ninguna otra en el mundo.

—¿Lo has conseguido? —pregunté tumbándome bocarriba—. A decir verdad, no tienes elección, Heather.

—Buenas noches, propietario, espero que te vaya todo bien. Yo estoy genial.
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Terapia suplementaria

ELLA

Las tres de la tarde. Manhattan

—En realidad..., creo que tienes razón. Mi cuerpo... Sentía una especie de instinto de supervivencia. Cuando empezaba, cerraba los ojos y ya no pensaba en nada. Era incapaz —empecé a decirle en respuesta a sus preguntas—. Con el paso de los meses, aprendí a contar los segundos, para tranquilizarme, para decirme a mí misma que pronto terminaría... y se iría.

Estaba en el sofá de cuero azul en el que solía sentarme dos o tres veces por semana en la consulta de mi terapeuta. Hacía casi siete meses que acudía a terapia con Paul. Me lo había recomendado mi médico, Cole, que a menudo pasaba por casa para asegurarse de que yo estaba bien. Me había aconsejado concertar una cita con su amigo por mis terrores nocturnos, pero yo no me había decidido a hacerlo hasta que llevaba cinco meses viviendo en Nueva York, y obligada por Kiara. Se preocupaba por mí, incluso desde la distancia.

—Y durante todos esos años sobrevivía, mi cuerpo ya no me pertenecía. Ya no era mía, era suya —le expliqué a mi terapeuta, sentado a mi lado en su silla de terciopelo—. De todos ellos. Era como una muñeca, un robot al que le dictaban qué hacer. Estaba... Estaba vacía.

Hoy la sesión trataba de mis traumas y su relación con mis ataques de pánico, que eran mucho más violentos por las mañanas.

Desde hacía un año, todo era diferente. Ya no tenía ningún control sobre nada. En especial sobre mi mente.

—Cuando cambié de vida, después de John, creo que... estaba todavía en un círculo vicioso, pero sin realmente estarlo...

—¿Qué quieres decir? —me preguntó Paul con delicadeza.

Suspiré.

Siempre me pedía que le diera más detalles para explorar mis angustias, a pesar de que yo soy una persona de pocas palabras. Prefiero escuchar, pero sus sesiones me ayudaban a aceptar mis heridas, a plantar cara a mis problemas de estrés postraumático... por mí misma.

—Creo que... me convencía de que estaba sanando, de que gracias a la nueva oportunidad que se me presentaba podría retomar una vida más o menos «normal»... lejos de John.

Reí entre dientes. Me reí de mi ingenuidad.

Como Asher hacía a menudo.

—Mi error fue depositar el resto de mi corazón en las manos de otro y elegir a un hombre aún más devastado que yo... pensando que me ayudaría.

Todo era culpa suya.

—¿Porque te sentías segura con él? —me preguntó mi terapeuta.

—Sí —suspiré cerrando los ojos. Sabía que tenía muchos traumas por culpa de John, simplemente todavía no los conocía todos. No habían tenido la ocasión de salir a la superficie.

Me enderecé frente a aquel hombre de unos cincuenta años que anotaba mis respuestas.

—Ahora que estoy sola, he visto todas las facetas de lo que me sucedía.

—¿Porque ya no te sientes segura? —me preguntó.

Asentí. Nunca había vivido sola, abandonada a mi suerte en una ciudad que no conocía. Teniendo que fundirme entre la multitud esperando que nadie advirtiera mi presencia. Que nadie destruyera la coraza que me había estado forjando desde mi llegada.

—Nunca me he sentido segura fuera de su casa —respondí encogiéndome de hombros.

—¿Era eso lo que sentías o solo una idea que te hacías?

Lo miré fijamente sin conocer realmente la respuesta. A pesar de todo, para mí, era real.

—Es lo que sentía —confirmé. También tenía pesadillas en su casa..., pero no ataques de pánico tan violentos cuando me despertaba.

—¿Crees que esa falta de seguridad es el origen de tu obsesión por comprobar sistemáticamente si las puertas y ventanas están cerradas?

Asentí convencida. En esa enorme ciudad de varios millones de habitantes había desarrollado agorafobia, y por una buena razón: estar sola y sin sentirme segura en una ciudad abarrotada de gente no era lo que más me gustaba de mi nueva vida.

Me había acostumbrado a vivir en una casa, con alguien. Con él.

Ese sentimiento de seguridad había desaparecido al mismo tiempo que aquellos ojos grises que no había vuelto a ver. Aquí comprobaba al menos seis veces al día que la puerta de mi casa, las ventanas y las cortinas estaban bien cerradas. Me volvía loca.

Todo era culpa suya.

—Cuando te despertaste de tu pesadilla de ayer, ¿volviste a sufrir un ataque de pánico?

Asentí de nuevo. Era lo mismo. Una y otra vez.

—¿Haces lo que te recomendé? —me preguntó con sus penetrantes ojos clavados en mí.

Volví a asentir. Los ejercicios de respiración me ayudaban a calmarme durante los ataques, pero necesitaba tiempo para retomar el control porque mi cuerpo dejaba de responder.

—Tengo una pregunta, Ella... Nunca sueles venir a terapia este día de la semana. ¿No será hoy un día especial?

Cerró la libreta y me miró fijamente a los ojos esbozando una pequeña sonrisa que le devolví.

—No quería quedarme sola en casa hoy —admití, casi avergonzada—. Bueno..., es mi cumpleaños.

—¡Felicidades! —exclamó.

Cuando pronunció esa palabra, se me hizo un nudo en la garganta y se me nubló la vista. La última persona que me había deseado un feliz cumpleaños había sido mi tía. Debía de tener nueve años... o siete.

«Pa-té-ti-co.»

—¿Tus amigos saben que es tu cumpleaños?

Negué con la cabeza. Nadie estaba al corriente. Ni siquiera el año pasado lo había dicho. Antes, ese día era para mí, en el mejor de los casos, un día más, y en el peor, el cierre de otro año de perpetuo fracaso.

—Pero vinieron a verte hace poco, ¿no?

—Sí —respondí—. Ally vino el mes pasado a pasar dos días conmigo durante una misión.

—¿Y cómo te sentías cuando estaba cerca de ti?

—Feliz. Cuando vienen a verme, me siento de nuevo como en casa.

Cuando estaba sola, solo veía mi piso como paredes y ventanas, un lugar donde dormir y evitar las miradas que sentía demasiado clavadas en mí. Pero cuando estaban Ben, Kiara o Ally... me sentía como en casa. Como si hubiera regresado a California.

—¿Qué es una casa para ti, Ella?

Lo pensé durante un instante. Ya tenía la respuesta. Toda mi vida había deambulado de un sitio a otro sin sentir que tenía un hogar. Hasta que había encontrado esa casa.

—El lugar donde están las personas que amamos y que nos hacen sentir seguros. En realidad, para mí una casa es... un sentimiento.

Cuando Kiara, Ally o Ben se encontraban cerca de mí, me sentía como en casa sin importar dónde estuviera. «Porque, al fin y al cabo, una casa vacía no es una casa.»

Asintió con una débil sonrisa. Luego se recolocó las gafas y se aclaró la garganta.

—¿Y Ash?

—A-Asher —lo corregí con otro nudo en la garganta—. Lo llamo Asher. Los otros lo llaman Ash, pero yo prefiero Asher. No..., nunca. Nunca ha venido.

—¿Quieres hablarme de él? No has querido contarme muchas cosas sobre Asher... ¿Hay alguna razón?

Giré la cabeza hacia la pecera en la que los mismos peces llevaban dando vueltas desde hacía meses. También había plantas.

—¿Te hizo daño?

—No —respondí rápidamente—. Al menos... no como los otros.

—Entonces, ¿por qué lo odias?

Porque había sido malo. Muy malo.

—Porque es lo único que puedo hacer —solté mientras observaba los peces—. No puedo hablarle, no puedo verlo, no puedo responderle.

—¿Por qué? ¿Te lo ha prohibido?

Dejé escapar un ligero suspiro.

—Es por mí también.

—¿Y por qué te prohíbes hablarle? —me preguntó con el ceño fruncido.

Jugueteé con los dedos. Empecé a mover el pie con nerviosismo a medida que nos acercábamos a otro tema delicado.

Asher.

—Porque no lo merece. Me... Me echó como si no le importara en absoluto. Su única explicación fue un sobre lleno de hojas.

—¿Hojas?

—Hojas —suspiré recordando la tinta negra—. Escribe en libretas, apunta sus pensamientos. Sé que suena como si fuera un tópico, pero escribe para no abrirse con los demás.

Vi a mi terapeuta asentir lentamente.

—¿No le gusta abrirse?

—No del todo —dije encogiéndome de hombros—. Me dio unas cuantas hojas en las que desvelaba ciertas cosas sobre mí. Desde mi llegada a su casa hasta el momento en que el señorito decidió que yo tenía que salir de su vida. Por mi seguridad.

Me animó con la mirada a seguir con mi discurso.

—Yo... Hace un año que no hablo con él, a pesar de que sigo viendo a su familia y a sus amigos.

Se me volvió a formar un nudo en la garganta. Odiaba saber que había elegido no venir a visitarme, no llamarme. Olvidarme como si nunca hubiera importado.

«Solo era una cautiva.»

Kiara tenía razón: no merecía ni mis lágrimas ni mis sentimientos.

Todo era culpa suya.

—¿Lo echas de menos?

«Mucho.»

—No se merece tanto —respondí, y volví a odiarme a mí misma.

—No has respondido —señaló mi terapeuta en voz baja.

—Sí...

Claro que lo echaba de menos. Porque mis sentimientos no se habían evaporado, más bien al contrario. Cada día me mataban por dentro. Cada día me recordaban que Asher me había olvidado, y que lo único que me quedaba eran sus palabras.

Esas palabras que me habría gustado escuchar un año antes.

—Tenías pesadillas cuando estabas con él, ¿no?

Era cierto que tenía pesadillas cuando estaba en su casa. Entonces, me había amenazado con matarme si volvía a despertarlo, así que había empezado a tener cada vez menos por miedo a morir estrangulada. Ese miedo había terminado convirtiéndose en otra cosa. En una sensación de seguridad que me envolvía por completo cuando cruzaba el umbral de la puerta.

Habían pasado tantas cosas. Tantas cosas...

Se las resumí a mi terapeuta.

—¿Puedes volver a hablarme de esas hojas?

—En ellas cuenta simplemente lo que pensaba de mí —resoplé—. Así que tengo el privilegio de conocer la razón de algunos de sus comportamientos.

Mi sarcasmo arrancó una sonrisa a mi terapeuta, que me invitó con un gesto a seguir hablando. Pero no me apetecía.

—No sirve de nada, prefiero pasar a otra cosa.

No quería hablar de él.

—Ya me has hablado de tu vecino...

—Sí —resoplé sacudiendo la cabeza, exasperada—, pero no va a suceder nada con él... Somos muy diferentes...

Un vecino que pensaba que podía seducirme cuando en realidad me molestaba más que otra cosa.

«Porque no es Asher.»

—Es... muy amable, pero... no estoy cómoda con él —confesé pausadamente—. No me siento yo misma...

—Tal vez deberías decírselo —me sugirió—. Si no te sientes cómoda con alguien, es mejor marcar límites entre vosotros.

—Lo sé, pero... no consigo hacerlo. Nunca he sabido marcar mis límites.

Él los había destruido.

—¿Seguimos hablando de tu vecino?

Sonreí. Claro que no. Mi vecino nunca había sido el que ocupaba mis pensamientos. Era otra persona la que vivía en ellos.

—¿Nunca has pensado en volver a California? —me preguntó Paul—. Si quisieras regresar, ¿qué te lo impediría?

Lo miré fijamente en busca de una respuesta. Tenía razón. ¿Qué me impedía volver a Los Ángeles?

«Allí no tienes techo. Te matará, o peor, te ignorará por completo. También puede que te secuestren...»

—Manhattan me ofrece una nueva vida. Regresar a Los Ángeles sería volver atrás —declaré con toda la convicción de la que fui capaz—. Y me gustaría avanzar, me gustaría pasar a otra cosa.

—¿Ya no lo quieres en tu vida?

Negué con la cabeza. No quería saber nada más de él, no quería amarlo. Me odiaba por seguir haciéndolo aunque hubiera pasado un año. A pesar de lo mal que me había tratado.

Atrapado en mi cabeza como un tumor, me mataba sin tocarme, sin hablarme, sin pensar en mí.

Como si nunca hubiera existido.

Todo era culpa suya.

[image: Silueta negra del skyline de Nueva York, con la Estatua de la Libertad destacando en el centro entre rascacielos.]

Las diez de la noche

14 de enero.

Se parece a Isobel..., pero más estúpida. Con cara de bebé. Y yo odio a los niños.

Me pregunto qué edad tiene. Diría que es más joven que yo...

Había caído. Había vuelto a leer sus notas. Otra vez, desde el principio.

Estaba rota.

Dando un bocado a la tarta que había comprado para mi primera fiesta de cumpleaños a solas conmigo misma, traté de contener las lágrimas. Las palabras escritas en esas hojas siempre me atormentaban.

Sabía que leerlas una y otra vez no me hacía bien, pero eran lo único que me quedaba de él. Y hoy lo necesitaba para no hundirme en la soledad.

—Feliz cumpleaños, Ella...

Es su segunda noche en mi casa, tiene pesadillas. Como yo. No me ha despertado, como le he hecho creer. No, estaba dando vueltas por el salón cuando la he oído gritar.

Tiene pesadillas.

En las páginas arrancadas de su libreta, me había dedicado a subrayar ciertos pasajes que hablaban de él. Pasajes que desvelaban algunos de sus secretos.

Sabía que no dormía mucho, y ahora entendía por qué. Como yo, era presa de pesadillas horribles. Una vez había tenido una mientras dormíamos juntos, pero no pensé que le sucediera a menudo. Al menos no tanto como a mí. Pero ¿cuáles eran sus demonios?

La noche en la que había escrito esas palabras fue la primera vez que me habló. Me había tirado un vaso de agua a la cara para que me despertara.

No los soporto. Tengo ganas de matarla porque me han obligado a quedarme con ella. Puto Rick. Esta cautiva es más idiota de lo que pensaba. Pero, no lo niego, es jodidamente guapa.

Ella. Ella Collins.

Podía oír su voz ronca a través de sus palabras, como una presencia en mi cabeza. Y odiaba esa sensación.

Me sequé la lágrima que descendía silenciosamente por mi mejilla. Decidí dejar de leer aquellas hojas, que me había aprendido de memoria a base de mirarlas. Un suspiro se me escapó de los labios cuando me levanté. Fui a comprobar la puerta y las ventanas antes de lavarme los dientes.

Mis ojos se clavaron en mi reflejo en el espejo. Estaba vacía. Nada de luz, nada de vida.

Ese sentimiento me carcomía. Me sentía inútil. Y lo era. No existía para nadie más en la faz de la Tierra.

Y nunca había sentido ese vacío tanto como en las fiestas de fin de año. Cuando todo el mundo se reunía con sus familias y sus seres queridos, mientras que yo me encontraba con mi televisión, sola. «Como siempre he estado.»

Tal vez por eso Asher no quería saber nada de mí. Él tenía a su familia, a sus amigos. Sus amigos, que se habían convertido en los míos.

Me había presentado a su hermana... Bueno, no había tenido otra elección en ese momento. Pero ¿a quién le había presentado yo? «A nadie.»

Porque no tenía a nadie.

Se me hizo un nudo en la garganta. No soportaba el silencio. Mi cerebro hablaba demasiado porque trataba de llenarlo.

Me precipité hacia la televisión del salón y la encendí. No conseguía dormir sin ella. El ruido me tranquilizaba, porque el silencio me asustaba, porque mis pensamientos me aterrorizaban.

«Va a encontrar a otra persona. Alguien que merezca su amor. Alguien a quien amará.»

—Te presentará a sus padres, como todo el mundo hace... Le propondrás que se mude contigo, nadie te obligará...

No como conmigo.

«La amará.»

Se me escapó un sollozo mientras sacudía la cabeza. No. Tenía que dejar de pensar en él. En la forma en que iba a seguir viviendo su vida. En el hecho de que yo solo lo quería a él en la mía, pero él elegiría a otra persona con quien compartir la suya.

«¿Quién querría a una chica a la que han violado veinte hombres? Le doy asco. Me doy asco.»

Me faltaba el aire por culpa de los sollozos. Se había convertido en un ritual: llorar por mi vida de mierda y decirme a mí misma que el que pensaba que sería mi salvador me había fallado.

«Encontrará a alguien mejor que yo. No será difícil.»

—¿Por qué dejaste que te amara...?

Lo odiaba. Lo odiaba por su silencio. Por su indiferencia.

¿Por qué me había dado ese sobre?

¿Por qué, si era para prohibirme volver a hablarle? Leer las palabras de esas hojas, que soñaba con escuchar de su boca, era una tortura constante.

Una tortura a la que no podía dejar de someterme. Sus palabras mantenían vivos mis sentimientos por él de la manera más tóxica posible.

Pero no podía evitarlo.

No podía hablarle, me había bloqueado. Me había prohibido volver a su vida. Como si fuera lo peor que le hubiera pasado.

En cambio, él representaba a la vez lo mejor y lo peor para mí.

Lo odiaba. Lo odiaba con todas mis fuerzas. Odiaba mis sentimientos hacia él.

—Odio amarte...
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Vecino

ASHER

Las ocho de la tarde. Los Ángeles

—¿Y tú qué prefieres? Yo los gatos, definitivamente.

—Prefiero que te calles la boca —espeté sin levantar la cabeza para mirar a mi nueva cautiva.

Heather había vuelto de su misión la noche anterior y, joder, no la había echado de menos. Sus preguntas, sacadas de una página web de mierda que había leído, me tocaban los cojones de una forma que podría llamarse artística. Y no había hecho más que empezar.

La había conocido unos meses antes. Heather quería trabajar para mí, pero Kiara me había prohibido contratarla con el pretexto de que no debía tener otras cautivas después de ella.

Cosa que, evidentemente, me animó a hacerlo.

«Y todos los días, en cuanto abre la boca, me arrepiento de mi decisión.»

—Si tuvieras que hacer una sola cosa antes de morir, ¿cuál sería?

—Meterte un balazo en la cabeza. Eso sería divertido.

—Qué majo —suspiró ella.

«Y pensar que odiaba la presencia de Ella...»

Decidí no contestar, como con Ben. Acabaría callándose tarde o temprano. Se me escapó un ligero suspiro de entre los labios cuando terminé por fin con las putas firmas que me habían dejado los dedos hechos una mierda.

Me froté los ojos. Empezaba a sentirme cansado y necesitaba un cigarrillo.

—Voy a ausentarme unos días —informé, y sentí que su mirada se posaba sobre mí.

Estaba decidido a recuperar lo que era mío. No podía ser de otro modo. «Ese tipo no volverá a ponerle los ojos encima.»

—¿Adónde vas? —se atrevió a preguntarme.

—No es asunto tuyo —respondí con un tono glacial antes de sacar un cigarrillo.

—Mi anterior propietario no era tan reservado...

Solté una risita malvada. ¡Qué atrevida!

—Tienes la puerta abierta, Heather. Tu contrato está en mi cajón, puedes hacerlo pedazos en cualquier momento —le recordé aspirando la nicotina a la que era adicto—. No te necesito. No te atrevas a pensar lo contrario.

Tragó saliva, pero no dijo nada. Me reí.

«Mi ángel habría respondido algo. Heather es demasiado previsible.»

Suspiré cuando oí que se abría la puerta. Había dos posibilidades: Kiara o Ben. Ninguna de las dos opciones me entusiasmaba.

—¡Tío, tío, tío!

Ben. Por supuesto.

Irrumpió en mi despacho visiblemente nervioso, como si acabara de huir de una persecución. Frunció el ceño de inmediato. ¿Por qué estaba así?

—He perdido las llaves de casa —me informó sin aliento—. ¿Tienes la copia?

Suspiré, exasperado. No me sorprendía.

—En casa de tu novia —respondí encogiéndome de hombros.

Se tocó la frente y le echó una ojeada despectiva a Heather cuando la vio. No le tenía mucho aprecio.

—¿Cuándo tenemos que irnos? —preguntó Ben con preocupación.

—Cuando vuelva Ally de su misión —contesté, y aplasté la colilla en el cenicero—. Si no tienes tus cosas, no es problema mío. Ve a ver a Grace.

Ben suspiró y salió de mi despacho. Bajó a toda prisa las escaleras y cerró la puerta al salir.

—¿Te apetece cenar? —me propuso Heather.

—No, no tengo hambre.

Puso los ojos en blanco mientras le acariciaba la cabeza al saco de pulgas, quien dormía en el sofá de mi despacho.

—¿Lo trajo ella? —preguntó con aquella voz que llevaba una hora tocándome los huevos—. ¿O tú?

«Flipo.»

—¿No te han enseñado nunca a no meterte donde no te llaman? —espeté mientras me levantaba—. Te prohíbo que me hagas preguntas sobre ella, ¿entendido?

Heather frunció el ceño, contrariada. Hacía muchas preguntas sobre mi ángel para ser alguien que no había llegado a conocerla. Incluso Kiara contenía las ganas de mencionarla cuando Heather andaba cerca. A la cautiva le gustaba husmear en lugares donde tenía vetado hacerlo y Ella era su mayor prohibición.

—Y si... ¿nos vamos los dos a divertirnos? —murmuró la cautiva acercándose a mí—. Como la última vez...

Me rodeó el cuello con los brazos y yo esbocé una mueca. Me la había follado hacía unos días, pero lo único que me había empujado a hacerlo había sido la ira acumulada a lo largo del día. Necesitaba algo más aparte del boxeo y del tabaco para calmarme.

—Estuvo muy bien...

En cuanto rozó mis labios con los suyos, mis pensamientos se llenaron de otros ojos azules.

«Joder, otra vez no.»

—Quita —le ordené.

Los ojos de Heather, que al principio brillaban excitados, me observaron sin entender nada. Sus iris parecían apagados en comparación con los de mi ángel.

«Sus ojos..., mi debilidad.»

La aparté de mí y salí del despacho resoplando y enfadado. «Joder, ¿por qué sigo pensando en ella?»

Me perseguía y eso me irritaba. Ella me irritaba. Era mi maldición, una maldición de la que no conseguía deshacerme.

Bajé corriendo las escaleras, entré en mi habitación y eché el pestillo. De nuevo, reviví ciertas escenas en mi cabeza. Aquí la había besado. Aquí habíamos dormido juntos.

Mi cama la reclamaba y todavía podía sentir la dulzura de sus labios sobre los míos. Mi cuerpo la deseaba. Yo la deseaba. Era incapaz de imaginármela con otro. «Y menos aún con el imbécil de su vecino.»

Mis ojos se posaron en mi maleta, que llevaba más de una hora preparada. Iba a hacer un viajecito a Manhattan. No podía permitir que me la quitaran.

«Puede que esta vez se haya topado con una buena persona...»

—Que te jodan, Kiara —refunfuñé al recordar sus palabras.

No podía quedarme de brazos cruzados mientras un capullo trataba de ligársela. Por otra parte, no me apetecía que se enterara de que eso me afectaba por miedo a que se vengara por lo que la había hecho sufrir. Sabía que ella podía hacerme sucumbir.

Era consciente de que esperaba una disculpa, pero mi ego era demasiado desmesurado como para arrodillarme ante su puerta y pedirle perdón por haberla apartado de mí de un modo tan cruel y por haberla despedido. Por haberle hecho sentir que todo era falso, que no me importaba.

Eso era precisamente lo que yo quería que pensara. Quería que sufriera lo suficiente como para odiarme. Porque no me la merecía, ni a ella ni a su amor.

«Entonces, ¿por qué no la dejas? Porque no soy capaz.»

Me atraía como un puto imán y no podía separarme de ella.

«Soy una persona tóxica. Siempre lo he sido.»

Ese pensamiento me irritó. Fruncí el ceño mientras me sacaba un cigarrillo del paquete, que ya casi estaba medio vacío. Inhalé la nicotina con los ojos cerrados. El tabaco me calmaba, era mi única escapatoria a la cólera que no lograba canalizar.

«Como la última vez.»

Ella nunca tendría que haber visto esa faceta de mi persona y, sin embargo... A pesar de que estaba aterrorizada, se había quedado. Como si yo fuera importante para ella.

«Le dabas pena, eso es todo.»

Apreté la mandíbula ante esa idea. Ella conseguía jugar con mis pensamientos sin tan siquiera estar aquí. Me tenía despierto durante horas. Agotaba mi cerebro, que se pasaba el tiempo creando escenarios que quizá no se producirían nunca. Que, seguramente, no sucederían jamás.

A pesar de lo mucho que me arrepentía y de que tal cosa era la fuente de mi melancolía, no volvería con ella. No se merecía esta vida, era demasiado peligrosa.

«Pero te niegas a verla en la vida de otro.»

Sí.

[image: Silueta negra del skyline de Nueva York, con la Estatua de la Libertad destacando en el centro entre rascacielos.]

Al día siguiente, nueve de la mañana. Manhattan

—¿Cuál es el plan? —me preguntó Ben—. No sabes ni cómo se llama ni qué aspecto tiene.

No sabía qué quería ni qué debía hacer para alejarlos al uno del otro. Apreté los puños cuando me los imaginé hablando en casa de ella.

«Voy a quitarlo de en medio.»

—¿Por qué no quieres dejarla vivir su vida?

—Porque es mía —declaré ignorando su sonrisa traviesa—. Y si me entero de que le ha puesto aunque sea un solo dedo encima, vas a tener que llamar a nuestros hombres para que se lleven el cuerpo.

—¿Tienes idea de cómo vas a matarlo? —me preguntó Ben mientras se acercaba a la ventana de nuestro piso—. Porque creo que hay alguien en su casa...

Mi corazón se saltó un latido y luego empezó a funcionar a una velocidad que rara vez alcanzaba. Me levanté de un salto. Me hervía la sangre.

«Ese cabrón va a volver pronto al infierno.»

Me acerqué a Ben. Se me contrajo violentamente la mandíbula y se me oscureció la mirada cuando vi un tipo con una gorra en el balcón.

«Es mía, joder.»

—Baja —le ordené a Ben—. Baja enseguida y sácalo de su casa.

—Pero...

—¡Que bajes! —grité sin poder contenerme—. Si me hago cargo yo, lo mataré.

No podía apartar la mirada de su cuerpo. Ella mantenía cierta distancia con él. Por suerte.

Ben iba a intervenir. Tenía que intervenir.

Me alejé del ventanal y me pasé una mano por la cara respirando pesadamente. Sin poder evitarlo, le di un puñetazo a la pared más cercana.

«Dolor para aliviar la cólera.»

Se me escapó un grito de rabia mientras me tiraba con fuerza del pelo.

«Joder, no tiene derecho.»

Mi móvil vibró sobre la mesa y me acerqué para ver el nombre que mostraba. «Tía Gemma.» Me temblaba la mano.

«¿Por qué me llama la madre de Ben?»

—¡Hola, Ash! —saludó alegremente.

—Hola —suspiré examinándome los nudillos enrojecidos por el golpe.

Cerré los ojos y respiré hondo para intentar calmarme.

—No te habrás olvidado de lo de la semana que viene, ¿verdad?

—No puedo olvidar nada si no sé de qué me hablas —repliqué con sarcasmo.

Ella suspiró.

—Hemos organizado una velada en memoria de tu tío. Dentro de unos días será su cumpleaños... Le encantaba que nos reuniéramos. Como no viniste al funeral...

Rick. Pronto haría un año que nos había abandonado. Un año desde que se había suicidado después de que en casa de mi padre encontráramos pruebas de que Rick era el padre biológico de William y que llevaba desde el principio trabajando con él. Había participado en el asesinato de su propio hermano y se había pasado años follándose a su mujer.

«Normal que no asistiera a su funeral después de lo que hizo.»

La semana siguiente habría cumplido cincuenta y ocho años.

—Ya veremos —gruñí con impaciencia.

—Sabes que tu presencia significa mucho para nosotros...

«Sí, claro que sí. Solo soy vuestra fuente de ingresos, panda de gilipollas.»

—Vale, vale —respondí rápidamente mientras caminaba de un lado a otro.

Quería que se callara, no me importaba su puta velada. Quería que el tipo que había abajo se largara de casa de Ella. «Voy a estamparlo contra la puerta antes de arrojarlo al vacío, joder.»

—Gracias, ya...

Tras colgarle con la palabra en la boca, me miré el puño herido con una mueca. Detestaba el poder que tenía la ira sobre mí. En cuanto salía a la superficie, no era capaz de controlarme.

«Sin embargo, ella lograba disiparla.»

Aquella noche, cuando había estado a punto de arremeter contra ella, mi ira la había aterrorizado. Se había echado a temblar, víctima de un ataque de ansiedad. No había conseguido hablarme, ni siquiera mirarme.

Y cuando vi sus ojos..., su miedo..., algo cambió. Sin darme cuenta siquiera, me había calmado.

«Te tiene miedo. La destruirás. Ella no se merece vivir así.»

La segunda vez fue la noche que vinieron aquellos mercenarios a matarme. Entonces vio otra faceta de mi personalidad. Mi odio a mí mismo. Los había asesinado a sangre fría mientras había sido incapaz de matar al que merecía morir. William.

Saber que seguía vivo me ponía enfermo y cada asesinato que yo cometía se volvía contra mí recordándome que todavía no había logrado matarlo.

Aquella noche la había necesitado como nunca había necesitado a nadie. Necesitaba agarrarme a ella como un ancla para no sucumbir ante la ira. Sentirla cerca para calmarme y ahuyentar el odio. Ella tenía el mismo efecto sobre mí que el tabaco.

—¡Tío, te estoy hablando!

Ben chasqueó los dedos delante de mi cara y volví a la realidad.

—¿Qué?

—No he entrado —informó Ben con una mueca—. Solo es un técnico..., creo.

«¿Lo cree?»

Corrí hacia el ascensor con mi primo pisándome los talones.

Ben ni siquiera estaba seguro de que fuera un puto técnico, así que no podía permitir que ese payaso se quedara un segundo más con ella. Pulsé el botón de la planta donde vivía sin hacer caso de las protestas de Ben. Mis pensamientos eran demasiado intensos como para que pudiera escucharlo.

Una vez abajo, oímos una voz de hombre en la distancia.

—Mañana me pasaré para traerle la pieza que hay que cambiar.

¡Encima iba a volver el día siguiente! «¿Quién es este técnico? ¿Por qué tiene que venir dos veces? ¿Por qué no ha traído la pieza hoy?»

—Le acompaño al ascensor —dijo la dulce voz de mi ángel.

Nervioso, pulsé el botón de mi planta rezando porque las puertas se cerraran a tiempo. Acababa de comportarme como un imbécil. Una vez más.

Ante la risa burlona de Ben, apreté los dientes y los puños.

—Como digas algo, no voy a ser capaz de controlarme —lo amenacé.

Sin poder esconder mi nerviosismo, golpeaba el suelo del ascensor con el pie. Simplemente, no podía afrontarlo. Toda esta mierda por culpa de un maldito técnico que tenía que venir dos veces. Dos. Una ya era demasiado.

Y lo peor es que ni siquiera era su vecino. Entonces, ¿quién era el vecino? ¿Qué quería de ella? ¿Por qué le interesaba?

De vuelta en nuestro piso, me metí en mi habitación y me dejé caer sobre la cama. Se me escapó un resoplido de frustración y me entraron muchas ganas de fumar.

Saqué un cigarrillo y lo encendí para que el humo me llenara los pulmones. A la tercera calada, por fin me relajé. Odiaba la sensación de no tener el control, de ser un mero espectador en la película de su vida. A pesar de que había hecho todo lo posible por sacarla de la mía, no lograba ceñirme a esa decisión.

Sí, había mentido. Estar conmigo no la ponía en peligro. Probablemente, estaba mucho más segura que en cualquier otro lugar de la Tierra. El verdadero motivo era que no quería enamorarme. En cuanto se fue, estaba seguro de que podría olvidarme de ella. Pero no..., ya estaba pillado.

Demasiado pillado.

Eso me aterrorizaba. No conseguía sacármela de la cabeza. Mi corazón reclamaba su presencia a gritos mientras que mi cerebro lo ignoraba para tratar de protegerlo.

Ella tenía ese poder sobre mí, un poder que me hacía perder los papeles. Joder, ninguna chica había provocado nunca ese efecto sobre mí. Sin ni siquiera intentarlo, sin desearlo, me tenía totalmente a sus pies.

De modo que sí, la había alejado de mí porque tenía miedo, miedo de ella y de lo que podía hacerme. No podía evitar compararla con Isobel. Sin embargo, Ella era totalmente diferente de esa zorra. Era diferente de todas las personas que había conocido. Incluida Heather.

«Ángel mío...»

Sentía por aquella chica una admiración sin límites. Ella había sufrido en la vida, igual que yo. Había sacrificado su vida, igual que yo. Ella tenía sus demonios y yo los míos.

Sin embargo, ella no era como yo. Era más fuerte, más humana de lo que yo había sido nunca. Mi Ella era un ángel entre los demonios que había a mi alrededor. El mundo la había destruido, pero eso no la había hecho cambiar, había seguido siendo ella misma.

No como yo.

Yo era un puto monstruo. Me había vuelto cruel y lo peor era que no veía ningún problema al respecto. Pero con ella no me hacía falta serlo. No debía romperla, no debía mancillarla, era un ser lleno de pureza.

Sin embargo, lo había hecho.

La había destruido por mi egoísmo de mierda, por mi maldito miedo a pillarme por culpa de lo mucho que me odiaba a mí mismo. No me la merecía. Ella valía más que un tipo malvado que no había dudado en destruirla para protegerse. Un tipo que aliviaba sus penas haciéndole daño, que no conseguía controlar la ira.

Ella se merecía algo mejor que yo. Y yo lo sabía.

«Tengo que olvidarla.»

«Es lo mejor para ella.»

«Tengo que dejar que pase página.»

—¡Ben! —grité desde mi habitación—. Prepara tus cosas, nos largamos.
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Proposición

ELLA

El aire era glacial. Temblando como una hoja, giré la cabeza hacia todos los lados, pero siempre veía lo mismo. La nada. Mi instinto me gritaba que escapara. Se me aceleraron las pulsaciones en cuanto las risas resonaron como un eco en ese espacio vacío y oscuro.

Esas risas. Mis demonios.

A lo lejos, divisé un haz de luz y empecé a derramar lágrimas de alivio. Con un temblor en los labios, comencé a correr hacia la claridad.

Una puerta abierta. El final del túnel.

Asher.

Vi su silueta. Podía reconocerla entre un millón.

Las risas y los murmullos se acercaban a mi cuerpo cansado. El pánico y el instinto de supervivencia me consumían, me dolía todo.

Me dolía mucho.

—No te escaparás...

Un grito de terror salió de mis labios cuando sus manos me agarraron del pelo y el cuello. Me vi obligada a acelerar el paso para alejarme de sus sucios dedos.

—Te va a encantar...

—Me recuerdas a mi hija... y tengo ganas de besarla...

Mis sollozos se volvieron cada vez más descontrolados y sentí que la bilis me subía a la garganta. Sin embargo, seguía teniendo los ojos clavados en la silueta de Asher. Iba a salvarme. Debía salvarme.

Me lo había prometido.

Una mano me cogió del hombro. Me deshice de ella lo mejor que pude, pero, en una fracción de segundo, todo se detuvo a mi alrededor. Acababa de cerrar la puerta. Me había dejado fuera, sola. Con ellos.

—¡Ábreme! Te lo suplico, ¡Sálvame!

Grité desde lo más profundo, pero no salió ninguna palabra por mi boca, que ahora estaba completamente cubierta por esas manos feroces. Eran cada vez más, me quitaron la ropa, y sentí que sucumbía.

Iba a morir bajo sus dedos. A ahogarme. Iban a matarme.

—Ayúdame... Asher...

 

 

Me desperté sobresaltada. El cuerpo me temblaba de manera tan violenta que no podía controlarme. Mi corazón estaba al borde de un infarto, el pecho comprimido, y apenas tenía aliento.

Me parecía que me iba a morir.

«Estoy a punto de morir.»

Me dolían los músculos por la tensión. No podía ni tragar saliva.

«Ella, ha sido una pesadilla. Solo una pesadilla.»

Me intenté tranquilizar como pude, porque sabía que estaba sufriendo otro ataque de pánico y que mi instinto de supervivencia me había paralizado. Mi cuerpo y mi cerebro se enviaban un mensaje: no podía moverme. No debía moverme. Como hacía con ellos.

Pero tenía que romper con ese círculo vicioso.

«Ya no hay nada que temer.»

«Estoy lejos de ellos. Estoy a salvo.»

Mi cuerpo acumulaba toda mi ansiedad y estaba sometido a mis miedos. Debía actuar. «Debo actuar.»

Poco a poco, cerré los ojos para calmar la respiración. Las palabras de mi terapeuta me vinieron a la memoria:

«Inspira profundamente y cuenta hasta cuatro. Aguanta la respiración durante un segundo y espira lentamente contando otra vez hasta cuatro».

Apliqué los consejos de Paul, aunque con dificultad. Mis pensamientos enmarañados y mi respiración errática no lo ponían nada fácil, pero debía hacerlo.

«Estás sufriendo un ataque de pánico. No vas a morir. Todo irá bien. Debo concentrarme. Inspira..., aguanta..., espira. Repite.»

Lentamente, mi respiración se calmó y las lágrimas empezaron a deslizarse por mis mejillas. Me sentía orgullosa de lo que había logrado.

«Lo has conseguido. Continúa, no pares.»

Tras unos minutos interminables, retomé por fin el control de mi cuerpo.

—Se ha terminado...

Me repetí esa frase varias veces para escucharla mejor. Era una batalla continua que debía librar demasiado a menudo. Desde hacía un año, se había convertido en algo atroz. No había nadie que me despertara, nadie que me ayudara. Estaba sola contra mis demonios, mi ansiedad y mis terrores nocturnos. Mi cuerpo me sacaba del sueño cuando sentía que iba a morir. En un instinto de supervivencia, hacía que se me acelerara el ritmo cardiaco.

Al principio, no me quedaba paralizada durante los ataques. Tenía suficiente control sobre mi cuerpo. Pero ahora era como si ya no fuera dueña de mí misma. Como antes.

«Como en casa de John.»

Mis ataques eran cada vez más violentos y menos manejables. Me hac


































































Al día siguiente
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